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IH IT R O  D£ m \  lO P E  DE VEfiA CARPIO,

La fecundidad asoaibrosa del F » n ú r*  loi insMioi F kit Loes F b- 
u x  Ds VíGA Cí»mo produjo lau considerable número de o b ras, que 
no solo perjudicó i  su misma correcciou,  sino que no pudieron ser 
todas conocidas del público por medio de la imprenta.— Solamenle 
las no dramáticas sagradas y profanas, impresas en su vida y  reim­
presas por Sancha á Üiies del siglo pasado, forman veinte v  un volú­
menes en cuarto, y faltan en ella varias publicadas por se'parado.__
Las comedias de aquel prodigio de la aa tu ra Je a , que su discípulo y 
panegirista Monlalvan hace subir á la enorme cantidad de m il ocho- 
cieníe» y  cuatrocim/M aulot tacmmenialet, se perdieron las mas en 
las carteras de los comediantes, sin alcantar por su misma muUilud 
los honores de la imprenta, y sin que su mismo autor supiese dar=e 
«son  de ellas. Muchas, sin embargo, fueron impresas sueltas en 
Madrid, \a len ria , Barcelona y  otras ciudades, y h an  llegado reim­
p re sa  hasta nosotros; y  varias en la ftmosa «lección titulada C o- 
w d w s nuera, « « p id o , *  ¡o, g , España, que se
empeló á publicar en Madrid por Domingo García Morrás en m i  v 
comprende cuarenta y ocho tomos en cuarto, de ios cuales el último 
se imprimió en Madrid en 1 7 M .-E s ta  colewion es rarísima, y no 
eiiste completa en ninguna de nuestras Bibliotecas públicas, ni cree­
mos tampoM que en las parlicularesi Brunet cita un ejemplar que 
poseyó Richard Heber, y  aunque falto de los tomosIV, XIII, XVII 
y el Xincompleto, le habla costado mas de 100 guineas (unos 0.60(3
 ̂̂ <U98

En esta misma colección de varios, y en otras que se empearon á
PublicarenelmismosigloXVll, tuvieron, como no podiamenos impor­
tante lugar las «m edias del gran L ope; los libreros de toda L iu S a  
y aun los de Amberes, Bruselas, Ñápeles y Lisboa publicaron furli- 
n m en te  otras muchas sueltas, alrihuyéroole algunas y  despojáronle 

P®' c s l ,  y s in  duda deseoso de vindicar su fama 
. eonsignar sus obras verdaderas, emprendió el mismo Lope la pu-

biicacioD de sus obras dramáticas en tomos, de los cuales el primero 
se publicó en Valladolid en Í0 0 9 , y el XXV y úlíimo euZaragoia 
en áW 7. Hay ademas otra parte á2 y  otras dos 2 4 , impresas 
también en Zaragoa en 1633 y  1631; también se le atribuyen, aun­
que poreslravagantes, la 2 6 , de Zaragosa, en 1 6 ío : la 2 7 , Barcelo- 
M , 1633; y  la 2 8 , Zaragoia, 1639; aunque generalmente son teni­
das por apócrifas ó pegadizas; por lo regular no se cuentan mas que 
los XXV, cuyo pormenor de las comedias que «n lieneu , los auos 
de su impresión y  demas, puede verse en la Biblúiltca kitparta nova 
de Nicolás Antonio, tomo I I ,  pág. 76 y siguientes. Por último se 
abade á ellos el tomo litulado Vtga dtl Punicuo, que comprende 
ocho comedias, impreso en Madrid en’d627.

Pero « m o  se v é , la vida de Lope y  la aclividad de las prensas no 
bastaron á publicar en el trascurso de treinta y ocho años mas que 
una parte muy « r ta  reiativamenle á la totalidad de sus obras dra­
máticas; pues constando de veinte y cinco tomos la colección, cada 
uno con doce comedias, dan por resollado unas trescientas,  de las 
mii CMíbodeotas que le alribuye MoníaivjD, ó por lo menos de las mil 
setenta que el mismo Lope calcula en el preíkcio de uno de sus torno*.

E sü  prociosisima colección,  por no haberse reimpreso desde me­
diados del siglo XVJI, ha licuado i  ser laa escasa que no conóceme?» 
magua ejemplar completo.—El de ia Biblioteca nacional estaba ha 
ce algunos años fallo de los tomos V, IX, XVI j  XVII, y  boy UiUriii

la de París vanos, y en las particulares igualmente, aunque pudie- 
reimprimirlo, en lo cual los ¡lustrados edito­

res de la Íiblioiíco *  Quiorí» etpafMet harían un señalado servicio 
a  las letras.—Ll cú ebre bibliófilo Richard Beber habia llegado á reu-

M ,000rs de desembolso, y dudamos que aun á este precio pudiera 
boy adquirirse otro, i v ..

Queda dicho ya que ademas de estos lomos preparados por él mis­
mo, se publicaron en viday en muerte de Lope multitud de sus « m e -  

sueltas y  en colecciones de varios, se le atribuyeron otras de 
diversos autores, y i estos las suyas; incorrectas, niuliladas, v no 

6  ne loLio os I t s i .
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reconocidas algunas por aulénlicas: bay sin embargo la certidumbre 
de serlo la  mayor parte , aunque de muchas no ha llegado hasta nos­
otros mas que el titulo, y  aun este muchas veces trocado y contrahe­
cho; otras corren manuscritas, algunas duplicadas con diversos títu­
los, y o tras , en Bu, en que Lope solo escribió uua 6 dos jornadas.— 
Se vé por lo tanto que el trabajo büJiográflco de depurar en lo po­
sible aquel caos, de señalar guia cu aquel laberinto, está aun por 
hacer, 6 mas bien que le ha hecho ya imposible el transcurso de! 
tiempo, la incuria de-nuestros antepasados, y  la carencia de dalos, 
y  auu de una parte muy principal de las obras mismas sobre que ha­
bía de recaer,

Deseosos, sin embargo, de contribuir en lo posible (atendidas 
nuestras débiles íuersas) á buscar 6 preparar materialca para aquel 
importante trabajo, reservado i  mayores y mas ilustradas diligencias, 
emprendimos hace tiempo la investigación de todas las comedias,  ó 
por lo menos de sus titulas, que pudiéramos haber del gran Lope; ad­
quirimos muchas; leimos m as, y tomamos las EOticias que pudi­
mos de varios amigos y  distinguidos eruditos, y  teniendo presentes 
los catálogos generales mas comjíetos de nuestro teatro antiguo, los 
de las librerías ó comercios de libros, y  las colecciones particulares, 
nos atrevimos á formar para nuestro uso privado y  sin pretensión 
alguna la siguiente lis ta , que comprende basta unos setecientos tí­
tulos de «m edias atribuidas á Lope de Vega, sin responder sin em­
bargo de la aulíntlcidad de todas ellas, y  aun sin dudar que varias 
están duplicadas con diversos títulos.

Los mas considerables de aqueilos catálogos generales del teatro 
español que tuvimos á la vista son los siguientes;— d.° El publicado 
en 1735 por los herederos de D. Francisco Medel del Castillo, mer­
cader de libros y comerciante de comedias, eu un tomo en 4.“ titula­
do fadice semraialfiibelieo d t lodot ím  liíutot i t  comedia» ik t Uoí por 
e o iw  a«ío«» anfiguo» y  moderno»,yie h t  auto» taeramenlalmyal»- 
gárico», etc.—2 .” El Catálogo alfobiiico dtlaicomedia», tragedias,au­
to», :artuela»,entrtm eiiig  otra» otrateorretpcndienletalleiUrceípa- 
^ 1 .  Un tomo en 8.” impreso en 1783, y  publiado por D. Vicente Gar­
cía de la Huerta.—5,® El M íe »  formado por D. luán Isidro Fajardo 
en 1716, que se conserva MS. en la Biblioteca nacional ( y cuya copia 
poseemos) con el epígrafe Título» de toda» ¡a» comedia» gue en ceno ei- 
poñolyporlugud»»» áan im pruo haalaelaiode iT16¡ iitánTeoogidai 
por una curiondad diUgenla que bs procurado reconocer lodo» ¡o» litro» 
y bibliotecas donde se ka podido bailar la noticia, y  j i  fallaien algu­
na» comedia» a rn íjw r no haberla» hallada en «Iloa, — De todos estos 
catálogos copiosos, aunque incorrectos, y  de ios ya dichos parciales y 
contemporáneos, procuramos estracUr y formar alfabéticamente el de 
las comedias atribuidas á  Lope; y este trabajo, aunque imperfectlsi- 
mo y no destinado al público,  es el que ahora nos determinamos á 
ofrecerle, siquiera no sea mas que para promover otro mas com­
pleto de plumas mas ilustradas y  e ru d i ta , y  contribuir en lo po­
sible i  despertar la curiosidad de los literatos hácia esta noble in­
vestigación.

R. DE M. R.

COMEDIAS IMPRES.AS .VrfUBL'lDAS X FREY LOPE FELIX DE
VEGA C.UIPIO.

Abderite (la).
Abindarraei y Narvaes.
• Acero (el) de M adrid .-T . XI.
Acertar errando.
Achaque quieren las cosas.
• Adonis y V en u s ,-T . XVI,
Adversa fortuna de D. Fernando de Portugal.
Adversa fortuna de D. Bernardo de Cabrera.
• Adversa fiwtuna del Caballero del Espíritu Santo.—T. III.
■ Adversa fortuna de Ruy Lope Dábalos.— T. III.
Adúltera (la) perdonada.
Alricaco (el) Cruel.
■ Al pasar el arroyo.—T. XII.
Alcaide (e!) de Madrid.
■ Alcalde (el) Mayor.—T. XIII.
Alcalde (el) de Zalamea.
Alcázar (el) de Consuegra.
Alfonso el Afortunado.
Allá darás rayo.
■ Almenas (las) de Toro — T. XIV.
■ Amarte (el) agradecido.—T. X.
' Amantes (los) sin amer.— T. X[V,
■ Amar sin saber I  quién,—T. XXII.
Amar como se ha de amar.
Amar por burla.

*ti L»6 UIqIm qoe T«a eos cffrella (*) «on Ifl las eoTBídiss ccpBlfüjéis co k  
k. cías Je Im ZIV [eoea: ks desiaa asn tai mpraiaa pir

• Amar, servir y  esperar.—T. XXII.
AmatUde (la),
Amazonas (las).
•  Amele (el) de Toledo.~T. IX.
■ Amistad y obligación.—T. XXII.
■ Amistad (la) pagada.— T. I.
• Amigo (el) hasta la muerte.—T. XI.
■ Amigo (el) por fuerza,—T. IV,
Amigos (los) enojados.
Amor (el) soldado.
Amor (el) bandolero.
Amor (el) constante.
• Amor (el) enamorado.— Feju ifeí Pamaeo.
Amor (el) desatinado.
• Amor, pleito y  desafio .-T . XXII.
• Amor secreto basta celos.—T. XIX,
Amor (d )  con vista.
Amores (loi) de Narciso.
• Aupel (el) fingido y  t e n i d o  de amor.—T. VIH. 
Angélica en el Catay.
• Animal (el) de Ungría,—T, IX.
Animal (el) Profeta, S. Juan.
Antecristo (el).
Antonio Boca.
• Anzuelo (el) dé Fenisa,—T, VIH.
•  Arauco domado.— T. XX.
• Arenal (el) de Sevilla.—T. XI,
• Arcadia (la).— T. XIII.
A je la n , rey de Alcalá.
Arminda celosa.

■ • Asallo (el) de V U strique.-T . IV.
Atatanta (la).
Avanillo (el).
■ Aventuras (iaa) de D. Juan de Alarcon.—T, XXV. 
Aventuras del hombre.
Ave María (el) y  Rosario de Nuestra Señora.
• Ausente (el) en el lugar.—T. IX.
’ Ay verdades que enamoran.— T. XXL

■ Bandos (los) de Sena.—T. XXI.
Bárbaro (el) Gallardo.
Bárbara (la) del cielo.
Balaban y Josafat.
Bargas (los) de Castilla.
Basilea (la). *
■ Bastardo (el) de Ceuta.— T. V.
Bastardo (el) de Mudarra.
Batalla (la) daLdcis.
• Batalla (la) del honor.—T. VI.
Batalla (la) naval.
• Batuecas (las) del doque de Alba.—T. XXIll.
Belardo furioso.
• Bella (la) .Malmaridada.—T. II.
■ Bella (la) Aurora.— T. XXI.
Bella (la) Gitajia.
Beltran de Aragón.
• Beüavides(los).—T. n .
Bernardo del Carpió en Francia.
Diezmas (los).
• Bizarrías (las) de Belisa.— Tegu del Purna«.>.
Blasón (el) de los Chaves.
'  Boba (la) para los otros, y discreta para si.—T. XXL
• Bobo (el) del colegio.—T. XIV.
• Boda (la) entre dos m uidos.—T. IV.
Bohemia convertida.
Bosque (el) amoroso.
Buen (el) vecino.
Buen (el) agradecimiento.
■ Buena (la) Guarda.—T. XV.
Burlas (las) veras.
Burlas (las) de amor.
• Burgalesa (1>) de Lerma.—T. X.

'  Caballero (el) de Iliescas.—T. XIV.
Caballero (el) Mudo.
• Caballero (el) del Sacramento.—T. XV.
•  Caballero (el) del Milagro.— T. XV.
Cadena (la).
• Campana (la) de Aragón.—T. XVIII.
Capitán Belisario (el). Ejemplo de mayor desdicha. 
Capuebino (el) escocés, y Condesa perseguida.
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■ Cartonera (la).—T. XXÍI.
■ Cardenal (el) de Belen.—T. XIX.
• Cárlos persep ido .—T. 1.
■ Cários V en Francia.— T. XIX.
Cárcel (la) de amor.
■ Casamiento (el) en la muerle.—T. I.
• Capellán (el) de la V Irpn .—T. XMIl.
Capitán Juan de Urbina.
Casamiento (el) por Cristo.
Casamiento (el) dos veces.
Casta (la) Penépole.
• Cwteivies y  Monsalves.—T. XXV.
• Castigo (el) sin vengan».— T. XXI.
■ Castigo (el) en el discreto.—T. Vil.
Cautivo (el) coronado.
■ Cautivos (los) de Argel.—T. XXV.
Cerco (el) de Madrid.
• Cerco (el) de SU. F é  —T .l .
Cerco (el) de Toledo.
Cereo (el) de Orín.
Cerco (el) de Viena por Cirios V.
■ Chaves de VUlalva.— T. X.
Cirze (la) Angélica.
■ Cierto (lo) por lo dadoso.—T. XX.
Cirujano (el).
Ciudad (la) sin Dios.
Cómo se vengan los nobles.
Cómo se engañan los ojos.
Comendador (el) de Osuna.
• Comendadores (los) de Córdoba.—T. II. 
Competencia (la) engañada.
Competencia (la) en los nobles.
Concepción (la) de X tra. Señora.
Conde (el) D. Pedro Veles.
Conde (el) D. Tomás.
Conde (el) Dirlos.
■ Conde (el) Fernán González.—T. XIX.
Condesa (la).
Conquista (la) de Tremeeen.
Conquista (la) de Andalucía.
Conquista (la) de Tenerife.
ConquisU (la) de Cortés.
Con su pan se lo coma.
'  Contra valor no hay desdicha,—T. XXIII.
• Corona (la) merecida.—T. XIV.
Cortesano (el) en la aldea.
• Cortesía(la) de España.—T. XII.
Creadon (la) del mundo y  primer culpa del hombre.
■ Cruz (la) en la se p u ltu ra .-T . XXIV.
■ Cuerdo (el) en sn casa.—T. VI.
• Cnerdo (el) loco.—T. XIV.
• Cuentas (las) del Gran Capitán. —T. XXIII.

• Dama (la) boba.—T. IX.
Dama (la) desagraviada.
Dama (la) melindrosa.
Dama (la) estudiante.
David perseguido, y montes de Gciboé 
Dé donde diere.
• De corsario á  corsario.—T. XIX.
Degollado (el) fingido.
fie ia Na»gatos.
■ De cuándo acá nos vino.— T. XXIV,’,
De un castigo tres venganzas.
Defensa (la) en la verdad.
Del monte sale quien el monte quema.
‘ Del n a l  el menos.—T. IX.
• Desconfiado (el).—T. Xlll.
Desdichado (el).
• Desdichada (la) E stefan ía .-T . XII.
'  Desgracias (las) del rey D. Alonso.—T. V, 
Despenado (el).
'  Despertar 4 quien duerme.—T. Xlli.
• Desposorio (el) encubierto.— T. XIH-
■ Desprecio (el) agradecido.— Vega M  Parmuo.
■ Despreciada (ia) querida.—T. XXIV.
Destrucción (la) deConstantinopla.
Dicha ( la).dá  forastero, y  la portuguesa.
Dichoso (el) parricida.
'  Dineros son calidad.—T. XXIV.

Difunta (la) pleiteada.
• Discreta (ia) enam orada.-T . XX.
'  Discreta (la) venganza.—T. XX.
Dios hace justicia i  todos.
• Dios hace reyes.—T. XXIII.
Di mentira sacarás verdad.
• Divino (el) africano.—T. XVIII.
Divina (la) vencedora.
• Dómine (el) Lucas.—X\1I.
• Donaires (los) de M atico .-T , I.
'  Doncella, viuda y casada.—T. V.
■ Doncella (la) Teodor.—T. IX.
Doncella (la) de Orleans.
Doncellas (las) de Simancas.
Don Gonzalo de Córdoba.
• Don Juan de Castro, primera y segunda parte.—T. XIX. 
Don Lope de Cardona.
Don Manuel de Sonsa.
• Doña Inés de Castro.—T. III.
Dos agravios sin ofensa.
Dos (las) bandoleras.
• Dos (las) estrellas trocadas.—T. XI.
Dos (los) soldados de Cristo.
Duque (el) de Alba en París.
Duque (el) de Saboya.
• Doque (el) de Viseo.— T. Vi.

■ Ello dirá.—T. XII.
• Embustes (los) de Celauro.—T. IV.
'  Embustes (los) deFabio.—T. XXV.
Embajador (el) fingido.
■ Enemiga (la) f iv o rab le .-T . V.
Enemigo (el) engañado.
'  Enemigos (los) en casa.—T. Xli.
Engañar i  quien engaña,
Engaño (el) en ia verdad.
Enmendar un daño 4 otro.
• Envidia (la)-de la nobleza.-T . X.\III.
Envidia (la) de la Privanza.
'  En los indicios la culpa,—T. XXII.
En la mayor lealtad, mayor agravio y fortuna.
Ero y Leandro.
■ Esclava (la) de su galan.—T. XXV. .
■ Esclavo (el) del demonio,—T. lU.
Esclavo (el) fingido.
Esclavo (el) por so gusto.
• Esclavos (los) libres.—T. XIII.
• Esclavo (el) de Boma.—T. VHI.
• £8^1481103(18) celosa.—T. I.
Espíritu (el) fingido.
Estrella (la) de Sevilla.
'  Eiámen (e!) de maridos.—T. XXIV.
■ Ejemplo (el) de casadas, y prueba de la paciencia.—T. V.
• Espejo (el) del mundo.—T. lU.
Espada (la) pretendida.

• Fábula (la) de Perseo.—T. XVT. •
Fajardos (ios).
Famosa (la) Montañesa.
■ Famosas (las) asturianas.—T. XVII!.
• Favor (el) agradecido.— T. XV'.
• F é (la) rompida.—T. IV.
• Felisarda (la),—T. XVI.
■ Ferias (las) de Madrid.—T. II.
Fianza (la) satisfecha.
Fingido (ko) verdadero.
Firmeza (la) de Leonarda.
• Firmeza (la) en la desdicha.—T. XU.
• Flores (las) de D. Juan, y rico y pobre trocados.—T. XXJl 
Fortunas (las) de Beraldo.
• Fortuna (la) m erecida .-T . XI.
Fortuna (la) adversa.
Fray Martin de Valencia.
■ Francesilla (la).— T. Xlll,
Fregosos y Aiornos.
• Fuente Ovejuna.-T. XU.
• Fuerza (la) lastimosa.—T. II,
Fundación (la) de la Alhambra de Granada.
Fundación (la) de la Sta. Hermandad de Toledo.

(Concliú'á.)
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LA SI6EA,
NOVELA ORIGINAL.

CAPULLO XII.

I.a caridad de loa In̂ iiUldorca.
En eleeto, I2 herida que el poeta portupuds había abierlo en el 

pecho del caballero español era de tal proluadidid ,q u e  bien necesita­
ba un mes para restablecerse, si antes no sucumbía al esceso de sus 
dolores. El día qae siguid i  la partida de Luis de Camoens para Afri­
ca , se agrayó tanto que los inquisidores estaban afligidos temiendo 
que se les muriese sin poder quemarlo.

Al anochecer de esle dia entró Juan Meurcio en el coarto del en- 
Fernio acompañado de algunos íDdividGos del Santo Tribunal, queue- 
nian dispuestos á  leerle una copia del auio para qae se fuera prepa­
rando y fortaleciendo; pero acababan de curar sus heridas y  estaba 
siu sentido, la cabeza fuera del lecho y los brazos eu cruz.

Sentáronse (ranqnílamente, y  esperaron i  que se recobrase dcl 
desmayo.

Yo aprovecho este intervalo para traducir del portugués al espa­
ñol el auto que Juan Meurcio se dispone á leer al reo.

Y una vez traducido, y  vuelto en si D. Mariano, puedo repetir lo 
que dijo el familiar.

Su voz, siempre suave, llegó á  hacerse tierna y  meliflua para der­
ramar el eoQsuelo en el alma del paciente.

—¡Pobre hijo mio¡ esclamó—¡cuán acerbos deben de ser los sufri­
mientos que os aquejan, cuando asi os roban la facultad de oonocer- 
met Porque no me conocéis... no me teudeis la maoo...

Juan Meurcio se inclinó mas sobre el lecho y estrechó la mano del 
doliente, que estaba árida 7  abrasadora.

— iCéino os halláis ? prosiguió el fiuniüar.—  f Estáis acobardado? 
¿Pensáis morios, hijo mío? ¡eh l por la Virgen Santísima que reco­
bréis el ánimo perdido.

Don Mariano Enriquez entreabrió con pesadez ios ojos, movió dé­
bilmente la cabeza, y sin desprender los labios articuló algunapalabra 
que DO llegó á oirse.

Pena causaba ver el estado de aquel jóven caballero Un agracia­
do y gentil luchando con la muerte y próiimo á ser vencido.

— ¡Pobre bijo mió [repitió el ftmiliar. ¿Seré posible que abando­
néis la tierra sin ser purificado por la penitencia? ¿Será posible que 
cuando el santo fuego puede daros el glorioso martirio que necesita 
el idólatra para purgar sus culpas y elevar su alma al Criador, os &1- 
te el espíritu y  muráis como un impenitente ? Venia á leeros el o«ro, 
pero me temo que no podáis oírme. 1

Hizo el herido señal de que si podia o ír , y Juan Meurcio desdobló 
un papel y  leyó:

«Acuerdan los ínqoisidores ordinario y diputados de la Santa In­
quisición, que vistos los actos, culpas, declaraciones y respuestas 
del caballero D. Mariano Enriqnez; porque se muestra que siendo 
cristiano bautizada está obligado á creer ia fé católica predicada por 
los Santos Apóstoles y  por nuestro Señor Jesucristo, y  enseñada por 
la santa madre Iglesia católica romana, y  que no obstante ha ado­
rado á uua eslálua de Venus; en el santo nombre de Jesús invocado 
declaran al acusado D. Mariano Ecriquez convicto del crimen de He- 
regía ,*y le condenan á  ser conducido con la cuerda al cuello á la pla­
za del Rocío, donde su cuerpo sea quemado y reducido i  cenizas, v 
gastos pagados.»

Aquí seguían los nombres de k s  inquisidores, que por ser ape­
llidos que hoy llerau portugueses ilustres no queremos hacer odiosos 
i  nuestros lectores, pero entre los cuales no podemos ocultar que 
leimos con dolor el de Cama. ¡Gama, ul nombre del gran marino! 
¡Por qué los héroes y ios verdugos han de llevar á  veces el mismo 
nomhrel

Don Mariano Enriques oyó con indiferencia el au to , y  aun dejó 
traslucir una imperceptible sonrisa.

— El demonio, dijo por lo bajo uno de aquellos señares, no le ha 
abandonado todavía.

—Me parece, repuso o lro , que no podrá asistir al auto.
—Seria una desgracia, añadió Juan Meurcio.
—Que lo as ista , concluyó el que parecía de mas autoridad, el 

naejor doctor. Que se le pjodiguen toda clase de cuidados para con­
servar su vida.

— lO h iísc lam ó Jaan  Meurcio; yo be velado por él desde que ca­
yó herido, y le he procurado una asistencia como de la madre mas 
solicita. El doctor Caldeira Silva Freirá Briío de NoUer y Barata ha 
desplegado para socorrerle lodos los prodigios de su profunda ciencia. 
Noches hay que las pasamos el doctor y y».espiando su sueño,  por­
que el doctor es un buen católico, y por nado def mundo quisiera qui­
tarle un muerto a) Santo Tribunal.

—Pocos doctores hay como él, repuso el personage mas grave de 
aquellos hombres piadosos ¡ pnes se cuidan tan poco de la gloria del 
Santo Tribunal, que asi como enferma un reo luego le matan i  me­
dicina» y nada dejan qae hacer al fuego.

Al resonar estas palabras en la estancia, sd ió  de un rincou de ella 
una especie de figura humana con cabeza, con brazos y con p ies, y se 
inclinó ante los señores.

Era el generoso doctor, que lejos de disputarles el moribundo tra­
taba de sostener su vida para que pudiera sufrir el tormento de las 
llamas. Era el médico, que por esta vez rompía su pacto con el se­
pulturero , y  entregaba al enfermo i  sus rivales los inquisidores.

4
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Dijo en latió aquel raotasma algunas palabras i  los señores,  que 
ie respondieron también en latín oirás no menos sabias sin duda, y 
luego se acercó a! enfermo, le pulsó, y  aproximando una vela al lecho, 
y quitando el vendaje á las heridas, hizo examinar i  los señares el 
perfecto estado en que se bailaban.

— ¡Obi dijo Juan Meurcio, v4 muy bien.
^ f o  tan bien, respondió otro; siempre se habrá de tardar en verlo 

restablecido quince dias.
— Menos, señor, menos, replicó Caldeira, en diez le doy por salvo.
—Pero estará fuerte.... podrá ir por su pié hasta la plaza, con el 

dogal al cuello.
“ Sí señor, si señor.
—Un desmayo.... un gemido desluciría la ceremooia....
—Ha de quedar fuerte.
—Me parece, doctor, que será conveoiente por lo taoto darle mas 

alimeoto.... sustancias que lo outran..,.
—.No cesa de tomar........
—Y mucho silencio, para que repose. ¿Qué tal duermo?
—Poco.
—Eso es malo. E l sueño le repondría mucho. Alguoos calmantes...
— Le be suministrado los suGcientes para llenar la indicación.
—Bien, bien, Caldeira, DO olvidéis el interés y el celo del Saoto Tri­

bunal para procurar su alivio.... Esmeraos m ucho, añadió el mismo 
personage eo voz baja, y  el Tribunal no será ingrato.

Inclinóse el doctor y salieron todos.
Al anochecer de aqnel mismo dia se presentó á la puerta del cnarlo 

del eufermo uua lapada que pedia permiso para verle. Concediéron- 
selo y entró silenciosa y  se sentó á la cabecera sin retirar de su rostro 
el mauló. El herido la oyó sollozar y preguntó débilmente. .

—¿Quién llora ?
La dama no respondió, antes hizo lo posible por reprimir su líanío.

—Señora, dijo Caldeira, si no sois ni madre, ni esposa, ni bennnoa 
del paciente, saldremos para que os descubráis i  él solo.

—(Iracias, replicó la dama con dignidad, nada tengo que decirle: 
quería únicamente saber que existía y ya lo sé.

Dicho esto volvió á salir del aposento y se diríjió al interior de 
paincio.

Pero antes de llegar i  su departamento oyó pronunciar sn nombre 
V volvióla cabeza.

Era Juan Meurcio que la había seguido paso á paso. Vaciló la dama

entre detenerse y seguir; pero el familiar la detuvo por el manió re­
íd tiendo:

—Sigea.
-A m ig o  mió, contestó la dama.
-V e n ís  de visitar heridos, añadió Juan Meurcio.
__SI señor, y deseaba veros para preguntaros cuándo se veriBcará

el auto.
__¿Pues si deseábala verme, por qué huíais de mi?
— ¿Yo huía?
__¡S il . . .  Pero yo perdono esta esquivéz, prosiguió el fraile son-

riéndose.
— No era esquivéz, Meurcio.
—O desden.
—Tampoco. Ya sabéis cuánto os estimo.
— Seríais ingrata si no me estimárais.
—Porque os estimo quiero confiaros el interés que me inspira el 

reo que vengo de visitar....
— Y a.... ya presumía....
— Y quisiera saber cuándo es el aulo.
— ¡Obi no tengáis cuidado. Pasarán aun dos ó tres meses.
— ¿De veras?
— O mas.
— ¡ Gracias!
—Y tal vez no se verifique. Pero ese interés ¿es solo vuestro ó 

es dcT...
— ¿S. A ? ... de niogun modo.
—Yo 00 be dicho 5. A.
—Pero Ibais á decirlo.
— Aprensión vuestra,
— Aun no la be visto hoy.
— ¿Ni vais á verla?
— Si, ahora voy á darla lección.
—Os serviré basta la puerta.
— Sois muy caballero, Meurcio.
—¡Quién, aunque sea fraile, no ha de parecer caballero para servir 

á  tan geotil dam a!
Saesdió el fraile la cabeza tirando atrás la capucha,  y siguió á la 

Sigea basta la antecámara de ¡a io Tanta. DespidJóle la Sigea, y se dis­
ponía á entrar como tenia de costumbre siu anunciarse; pero una de 
las damas que estaban de servido, la dijo secamente;

X -V .» -

V's\

P f / ,

' ! /

L.Uló

(Meditación.)
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—S- A. Iii prohibido la entrada en saeám ara á Luisa Sigea.
Atónita la maestra de latín, se toIvíó bácia el familiar que aguar­

daba esta escena coa Jos brasos cruzados y  le manifestó su sorpresa 
con un gesto.

— Azares de las cortes, dijo Juan Meurcio como respondiendo i  él.
—Está b ien , replicó la Sigea Tolnéndose á la dama ¿ e  servido. 

Decid i  S. A. que acato su orden y que no volveré á presentarme en 
fu cámara basta que se digne llamarme.

Inclinóse y marchó confusa i  su aposento-
—Permilidme. la  dijo Juan Meurcio con la misma galantería de 

anles, que os sirva en la desgracia como lo he hecho en el íivor
—Gracias, repitió la Sigea distraidii.
—Os acompañaré hasta vuestro departamento.
Llegaban cuando atravesó junio á ellos un caballero que iba tan 

ipnsa  que ni se tomó tiempo de mirarlos.
Id con Dios, Camoens, lo dijo Juan Menreio.
Adiós, amigo, no puedo detenerme. Voy á partir mañana al ama­

necer y antes tengo que reñir con dos, uno á quien yo provoqué v 
otro que me ha provocado. ’  > J

Rióse el fraile y  se retiró dejando á  la Sigea en sa  aposentó.
Ai día siguiente salía Luis de Camoens en una nave que se dabaá 

la vela para Africa.
'  Caíclbia CORO.NADO.

ESCENA VIL
J i  U  m t r a i U .

DE LA P B IJfE íl PARTE.

M alrim oiiio  kicD a te n id o , lu m u jer j im io  al m arido ,

MOrERBIO eti ICCION.

¡Coneluüon j 

ESCENA VI.

GO5ZAI0.—JACIVI.V.
GüBzalo. ^Quo Aa niaáo obu m n á o  á Jacinta á  la n l r a ia j  
i Llora! ¡pobrecilla! ver llorar á una mujer, es cosa que todo me 

conmueve. Cosa que no puedo presenciar, sin buscar medio de conso­
larla ; eslo es caballeresco y humano d la vez. fS> acarea á lacinia i 
^ n o ra ,  ̂ rdonadm e mi atrevim iaito; pero os veo Uorar, y sírva de 
disculpa á nu ̂ m asia  el buen deseo quo la origina. Sois roraslera se­
ñora, y  DO sena estraño que os halUseis en algún conlieto en el’que 
d f s p ^ c io ^ ' persona que con todo respelo se pone i  vuestra

serl^y ú líl '™ " '^*  ^  me podéis

gar y pegar. iQuiénlo hubiese pensado, con so aire modesto y  dolien­
te. I y que naya quien se precie de juzgar á una mujer por las ana- 
riencias I j las mnjeres! ¡no las coiwce ni la madre que las p a re '  falto
U cteneisávuestrasórdenes. ¿Soiscasadaí pa b . torto

Jacielo.—Si......DO.
Ocmialo.— i  Sois soltera ?
Ja d n ia .—No... si...
Oonaaio,—¡ Sois viuda?

d o r , ' ' S ~ ® ‘’ oo- t n  irai- 
Oonaafo.—¡Yj ! y j; comprendo.
Jocinra.—Que Dios castigará.
Conaato.—[Por sapaestol 
/«c.nra.—Que tiene muy malas entrañas
Conaolo.— Y peor guato, si os prefiere oirá
lacin ia .— ¡Infeliz de m í!

traccÍM*“‘° '“ '̂̂ ®®” ’ « '»« '*« P « » “ »  Day como la dis-

me“ is 7 s u r c k T .? ^ '° ’ .«radeccriaque

^ z a l o . - i Y  creéis que os pueda consolar?
.lucinfo,—Nadie como vos. ¡Solo vosl
tfonaato (o p o « e )._ , Estoy esUlicol ¡eso se Dama venírsele á la .

(‘•porta) lY  si 10 sabe Narciso? No S e  sab^lS  eI ’iIÍ!

« I ,  tiempo de bromas, y  tengo cariosidad caloque v i ^ é p m a S ’»«. Jacn tara lro  fIorandoí„ locw rto.) «“«8 Pararcsta.

MARCisÁ.—noanioo,
Noicijo.— Aquí es donde mejor se oye el eco.
Auceiia.—Oigamos pues vuestra composición.
Jtodrigo (¡ta) —  El corneta.

iCszadoresJel morral 
y la canana coged 
y  á su puesto cada cual; 
I tó t , te r c le t , le r e i , te t l l !

W ídrijo imila ftcaclamanía con la nos el toniáo da la  camela en 
al logue yac indica, calla luago y «na to n x ía  reai repiu á  la lajea el 
logue, imitando al eco, Aaita concluida ¡a competición.)

.AVcAa.—¡Verdaderamente es una cosa encanu'dora11 Con que 
TOS habéis compuesto esos versos?  ̂ ^

Ntpdrigo ('con fachenda. ) — Si señora, así en un rato de ocio 
cosas de mihtares....

.V ar^a  («parir.) _ ,  Pues está bneno! Esa lindisima composición 
es de Ribot y Fonlseré y se la apropia. ¡ Me gusto I ¡Ahí ¡ Todas ias 
lalsedades las pagareisjuntas!¿qué habrá hecho entretanto la náz­
c a l a  de Jacinto, i  quien dejé el campo libre ? (alto) Os doy inflad» 
grecias por el buen rato que me habéis proporcionado: pero se ha he­
cho larde, volvamos á casa, que está lejos, 

íod rijo .— ¡Qué! ¿ya?
Aorcwa.—S í; mi hermana me está aguardando. Estará con cui- 

aaao; regresemos; que nos va á coger aquí la noche 
flodrtffo.—A vos os loca mandar, i  m¡ obedecer 
A arcifj.—¿Os gusta obedecer?
flodriso.—Según: obedecer amando, sabéis que en eslo cifraban 

nuestros antiguos poetas la mas dulce felicidad.
N a m « ._ ,y g u m K  conozco jo ,  que U cifran en lo contrario. 
fíoango.—¡Obi esos soq mÓQSlruos.
AarciM,—Lo mismo pienso yo.

w , y *ol« dilKis de reci-m t  preceptos de Jas harpías y de las Parcas.
jVoTíw.—Bien dicho (a l m e  aparte). ¡O hl ¡hombres! i materia 

la mas dispuesta i  la infidelidad! hombres inflamables como fósforos 
mudabies como veletas, mas.fíciles de seducir que el agua, ¡sois vos­
otros los que teneis valor para motejar á  la pobre Eva ?

ESCE.VA n i i .

La cate g< k a i jp e i , , .

ffinírq é c h a lo  « «  ^  dominó, y lo. lili,te , d ,  anlrada para el 
haiU. Llama a ta puerta dt Jacinta,  que taU lusge.) ^

Ccraaha^AqQi esU el dominó y  Ja careta 
s/adftto.—Gracias. (S t lo$ pone.)

es a S l í p T i í  S iiiseparable amigo mió?

Jacinia.~Qe ninguna manera, no, deseo que nadie me vea 
Gorwalo.-Como gustéis. L e avisaré mi ida con una esqueU nata 

^ e  no me aguarde («críb .^ A hora, pues, dejad vuestros tristes re- 
cuerdOT, y  venid á  gozar y divertiros como compete á la que es jóven

* f ‘"“».-S l,si:^piensohacerrapari.j¡vengándom e!¡O hIhom -
bres sin moral, sin delicadeza, sin principios, ¡ fa la  amiga! sacando á 

* «“^ « sU la s .iq u ié n  vló'lal p e r v J l i o r d e t -

(C<M»«tó antratartío ho cerrado la eaguela an gue mete loa entrada, 
gua elija »o6r« la meta y m  Aa p « íro  al domind.)

ffonrato.-Vamoa, pues lo deseáis. Es aun temprano; pero aunque

e s c e n a  a. 
lo n n ic o .—sARcisi.

Narctaa{oon raUntin.)-^ Ei cuidado será mío i

f l^ rs jo .-M a s  iqué es esto? Labre la ttguela y  lee), nuerido • una 
í e  las vecinas, bella como la aurora, irresistiblemente “e d ^ r r í
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sis iatulas de Vestal, me ba comprometido á llerarla al baile; abi te 
dejo billetes y domiods para que puedas venirte í  reunir i  nosotros 
tú  y Garda. Estoy entusiasmadísimo; este es un lance de amor y for­
tuna que ni Calderón hubiese imaginado.

(Sale Norciao mtiy apuroín.j
Aorcúa.— iMi hermana no está en su cuarto I ¡Diosmiol | dónde 

podrá estar ella, tan límidal ¡ya entrada la noche! ¡quUás habrá salido 
á buscarme! quiaás esté perdida por esas calles....

Roiriga.— 'So Os apuréis pof vuestra hermana: yo sé donde está. 
Aorciía. —¿Vos? 
flodripo.—Sí. 
iVareiío,—;Y  cómo?
B0ÍTÍ30 ¡áándoU la cario). — Leed,

. Narcita {lee para «i.)—Irresistiblemente seductora, ¿qué tal? (I«r) 
sin Infulas de Vestal, jqné  le parees á V.? ¡la tim orata, la encojida, 
la mojigata!! ¡bueno está!! (lee) estoy entusiasmadisimo. ¡Ahí ¡infa­
m e, traidor, aleve! ¡'íee) lance de amor y fortuna, ¡qué alevosíal ¡Ah!
¡fementido! ¡ah! ¡hipócrita! pérfida, agua mansa__

ñoárigo (opori»),— ¡Qué vehemente y esttaño despecho! (AlioJ 
4  quercis que nos vayamos á  reunir á ellos?

.Vorci».—Sobre la marcha; ahora mismo. ( Se porte preeipilada- 
nunle el dominó g la careta.) Vamos.

fíodrigo (aparle).— ; Qué amnr fraternal tan vehemente! ;  qué ley 
del embudo tan bien observada! fsal«n.)

ESCENA X.

£ l  fóesj»f Je  ¿M Señorsj ett ei htíU.

FARClsi.WAClSTA, »in cavttaf,

Narciía.— Lo  que has hecho con Gonsalo traspasa todos los lími­
tes del decoro.

Jacinta.—Has estado con Rodrigo escandalosamente provocativa.
iVarnsa,—¿Quién se viene sola á  un baile con na  oGcial de arti­

llería ,jóvenybuen mozo?
Joeinia.—¿Quién se va sola á  los fosos de la mnralla con un oBcial 

de artillería buen m ozoyjúven?
A arcúa.—Tu mando es nn empalagoso,
Jacinta.—Y el tuyo un fastidioso.
Narcita.—Pues, h ija , cambiemos, ya que eres tan delicada de 

gusto.
JaeíBla.— ¿Qué mas quiero yo? á mi, hija, no me fastidia nn hom­

bre tan discreto. ¿Qué hemos, pues, logrado con Cu descabellado 
proyecio? ¿ConTeneemoa de que son unos iuSeies nuestros maridos? 
¡Valia la pcua de hacer un viaje para eso! (llora).

Narciea.— Ho, to qnc hemos logrado, es mostrar por la práclka 
la verdad del refrán de nucslras madres, y  hacCT que nadie en lo su­
cesivo se atreva á desuoir oi por nn dia, lo que Dios unió para siem­
pre. Pero DOS falta aun la  lección que hemos de dar i  esos dos maridos 
indignos de serlo. Rodrigo nos ha convidado á cenar, be admitido con 
tal que seaen la casa de huésped. Vamos ahora á cambiar los domioés, 
dame el tuyo rosa, toma el mío celeste. (Cambian loi doninót,) Cada 
una so va ahora con su marido. Cuidado, que manlengas ai tuyo en 
su error, y que me imites eo todo. Cuidado, al darnos á conocer, que 
estés hecha una furia.

Jacinta.—¡El cuidado será mió!
JVarciia.—Ni cuartel, ni tregua, ni mMK» eOBdUackm.
/acinsa.— ¡Buenahora es!mequiero divorciar enseguida. (Se can).

ESCENA XI.

C*ia Je m  S M  faeita.

{EntranN<trcitiiy Jacinta eoncartlat. RcdrXgcy GoBMÍdiiFílíai).
/fodrigo.—¡Cuánto tenemos qiw agridecaros el que aceptéis este 

ligero obsequio!
Jociiiia.—Tanto mas, cnanto que eo mi vida he admitido otros que 

los de mi marido. ¡Ay! (Hítpiri^.
Aodrijo,—Señora, estamos renoidoa para estar alegres. No sua- 

pireis; que vuestros sospirostM afligen: y perdonad, pero no me pa­
rece que tienen actualidad.

Jacinta.— ¡ Mas de loque pensáis!
(¡gmzalo.—Bailáis como una silSde.
fVarcúa.—¿Nunca habéis bailado con ninguna que baile tan bien 

cooio yo?
donufo .—¡En la vida! Dejad qne os bese esa mano que envidian 

ios jazmines.
Sarcita.__En hora buena, ningún mal veo en eso.
[La besa la mano.)
Voroiiii foparíí.j—¡Puede diTse ua hombre mas disoluto!

Rodrigo —¿No sereís tan condescendiente como vuestra hermana? 
/ucinia.—No señor. (¿Habráse visto nunca no hombre mas in­

moral?)
Gonzalo.—Vamos pues á sentarnos á  la m esa; pero antes es pre­

ciso que os quitéis las caretas: aquí lodos somos unos.
Narcúa.—Eso 8i es cierto; pero no quisiéramos quitaroos las ca­

retas.
Gonzalo.—¿Y  por qué esa crueldad?
Woreúo.—A causa de que se me figura que mi cara os va á pare­

cer la de Medusa.
GoBíolo.—¡Qué idea I
Aodrngo.—Desaparezca esa estúpida careta, señora; vea yo la en­

cantadora espresion de vuestro rostro.
Jacinta,—Estoy en que no os ba de agradar mucho la espresion 

de mi rostro.
OoBZolo.—¡No seáis inexorable!
Rodrigo.— ¡No seais inflexible I
(Narciea g Jacinta con un brusco movimiento te qaitan la> carelae: 

espanto de ous maridos).
Jtfarciso.— ¡Desleal, traidor, infiel!
/a d n ia .—¡Pérfido, cruel,jiial marido I 
Narcita.— ¿Asi te acuerdas de mi T 
Jocinía.—¿Asi cumples tns promesas?
Waretso.— ¡TamaTia traición I 
Jacinto.—¡Tan amargo desengaño!
Gorualo.— ¡Qué sorpresa!
Narcita.—Estupeoda,-Io creo.
Rodrigo.— ¡Qué cosa tan inesperadal
Jacinta.— ¡Lo creo! ¡Lo menos que esperaban W . en tales pasos, 

era el bailarse con sus propias y legitimas mugeres!
Oontalo.— ¿Y podrá saberse cómo os vemos aquí solas, y  sin pre­

venimos?
N a'cisa.—Con el fin de daros una sorpresa tal que hubiese en­

cantado al mismo Napoleón en Santa Elena.
Rodrtpo.— ¿Cómo te has atrevido, tú tan mirada, á venirte sola 

sin asentimiento de nadie ?
/arín ia .—Narcisa me dijo que era esto nna prueba de amor con­

yuga), que haría que después de recibida nos levantaríais altares.
AÓdrigo.—¿Y es prueba de amor conyugal el pedir i  un caballera 

sin conocerlo y  sin darte á  conocer que te  llevase á un baile de más­
caras?

yacinfa.—Era nna doble venganza.
Bodrijo.—¡Pláceme la disculpal ¡Señeral 
Gómala.— ¿Con que una sorpresa, eh ? ¿ y  entraba también en el 

programa de esta sorpresa el irse con un caballero desconocido i  los 
fosos de puerta de T ierra, scnorila?

Aarcúa.—Es que queríamos probaros....
Gonzalo.—Se prueban los caooaes, señora, pero lo que es inau­

dito, es que dos bellas jóvenes se pongas ea  camino solas, y sin auto- 
lúaciOD ninguna.

X orcúa.—Si señor, si s e ñ « , que testamos autorización, ¡y tanta! 
Gonzalo.— ¿Y Cuál era esta?
Bodnijo.—¿Si, si, cuál era?
Aarcúa.—La que nos prestaba asa  saáxiaa que nos han inculca­

do nuestras madres.
docinío.— SI,5i, un refrán q u en o se lís  caía de la boca. 
Oonzolo.— ¿Y cuál es ese proverbio de Salomen?
Nareiea.__Es: matrimomo bien avenido la mujer junto al marido.

Pero como no lo estam os, como son W . u h s  ingratos, voy á llamar 
á  Pedro y sos volvemos por donde hemos venido, dejando aqni nues­
tra  akg ria , y  llevándonos na desengaño manstruoso. Adiós, pues, 
mal marido, voy á  pedir separación, y me vuelvo desde boy una ama­
zona y  la mas irreoonciliable enemiga i é  sexo *0 bello.

Jacúiia fliiinindcij.—¡Adiós, sdiof para siempre,  desagradecido é 
infiel marido; no te  pesará mas aií presencia, puesto que ya no me 
quieres amo en cartas. Voy i  peiUr *1 divorcio, y  me retiro á llorar i  
un convMto.— [Yo les dité á  las monjas to que son ios hombres, y 
aseguro que d e ^ e s  de o im e , i  ninguna le pesará no haberse ca- 
u d o l

iVamaa (cogiéndola de la momi). —Ven, ven, Jacinta, y no llores, 
poce DO hay un solo marido que sea digno de nuestras lágrimas, ( se
encaminan bdeia la puerta)

Gonzalo (cociendo á Narcisapcr iamano).—¡frsel ¡no en mis días! 
Te detengo.

Rodrigo (hocúndo otro lanío con Jacinta).—¡Dejarme! ¡DO lo con­
sentiré yo, áfél

Aorcúa.—¡Me deiienesi ¿con qué derecho?....
Gonzalo (pasando »u iraso por la  ciolura de «* mujer).— Con el

derecho mío, ese dulce derecho que no caoibiaria por todos los teso­
ros del mundo.
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Jacmij.—jQue DO consistirás? ¿por qoé (ansa? jpor qná motivo? 
fluárijo.—Por el motivo que lleva i  todo dueño á retener su te­

soro.
ÍVareúa.— jCoB que por despotismo?
/ikunía.— jCon que por arbitrariedad ?
Gonjuto.—No, no, es porque adoptamos desde luego la dulce re­

gla que encierra el proverbio de vuestras madres.
flodriso.—El proverbio que os autorisá i  venir, bien puede aulo- 

riaarnos á reteneros, pneslo que nos habéis convencido de que en
matrimonio bien avenido......  ^

etmaalo.—La mujer junto al marido.

FW. 1

FERNAN CABALLERO.

KELIQrUS DE LOS CRASDES UOJtBRES.

Según los antiguos la lámpara de Epictelo babia sido vendida cor 
3000 dracmts (sobre á0,800 n .)  j  qne el bastón de Pelegrin Proteo 
filiiíofo cínico, k} había sidopor un lilento (19,200 rs.) ’

Entre los modernos el siUon de marfll que fíusUvo Wrsa recibió 
de la ciudad de Lubeck fuá adjudicad» en 1823 ñor 38000 Dorine» 
(480,000 rs.) al cbambelon s u ¿ o  SehiuckeJ

El devocionario que Carlos I de Inglaterra leU sobre el patíbulo 
se remató en Londres en 1823 por 100 guineas (OOOOrs 1

El uniforme que Carlos XII llevaba en ia bslalla de PulUwa se 
rendí» cu Edimburgo por 22,000 libras sterlmas (2.200,000 rs ) v un 
pedaio del irage que vestu Luis XVI al acto de marchar ai suplicio 
habría sido vendido sin duda i  un precio m u j « « id o  si motivos par-

licu la ra  no hubiesen hecho que se retirase este articulo que en ca­
tálogo de venta de Mr. Meon tenia el número 721.

L n if  X ll^ '^  P**^ «  iRo precio los zapatos de raso blanco de

l'n  diente de Newlon fuá comprado en 1816 por lord Síhwaler- 
burg por la suma de 730 libras slerlinas (73,000 rs.) j  le biso monlar 
en una sortija i  guisa de piedra preciosa. Apropósitu de dientes .Hon- 
sienr Alejandro Lenoir cuenta, que cuando se trasladaron los restos 

^ ^ pequeños Agustinos, un inglés ofreció
iCN3,000 fe. pof uao de los de Heloisa.

Cuando se vendkJ la biblioteca del doctor Sparman en 1820 en 
S tekolm o, lo fuá también el cráneo de Descartes por la cantidad de 

^ n ”e'’ ^ P*”  ** *  ““ cerebro tan

El bastón de V'ollair# fuá comprado por 2,000 rs.

fuá S r  ftoTfs'!' ^
Cna vieja peluca de Kant fuá v«d ida  en 1804 por 94 fs seeun 

unos, y per 200 fs. según otros. '

K, P " *  «djudicada en Londres en pública su­
basta por 200 guineas (2,000 rs J en Londres P “  ca .u

Sir Bornlet, yernode Waller S « t ,  compró las dos plumas que lir- 

dé^tó Mo"rs

SOLDCIOR DEL GEROfillFICO PUIUCIBO EB EL FVUEBO 2 6 .

E l  conocim ien to  d e i m a jia  es  n ecesa rio  á  todo h o m b r t  
que l ia y a  p o r  E u ro p a .

I w

* 7

' I

7 " 7 . . '

(Cr.jueslas que han invadido las calles de la capital,)

o « .« .  r E.ut. T,p. da
d< i lW L ii, lMuBilr.1., as
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